
 

                         

                       de febrero LUNES 

                       Semana VIII del  

                      Tiempo Ordinario 

                           

                       

                               Memoria Libre  

                      

                       

                                 

                       

                     

                            

                            

 

 

  

 

  

 

 

 

. 

 

28  
Meditación 

Cuando Jesús fija la mirada en aquel joven, para nosotros hoy 

desconocido, mira a cada uno de los que ha llamado por el bautismo 

a la vida de cristianos. No mira tan sólo a los que llama a su pleno 

seguimiento. Llama más bien a todos aquellos que intuyen que la vida 

es más que diversión y pérdida de tiempo en cosas sin importancia. Y 

es que quien entra dentro de su alma, descubre un vacío por llenar, un 

corazón por llenar de amor, un ansia, un deseo, como ese joven, y que 

no estará tranquilos sino hasta llenarlo de lo único eterno: el amor de 

Jesucristo.  

Mirando bien esta escena contemplamos que Cristo nos ve a cada uno 

de nosotros. Porque cada uno de los que nos decimos cristianos 

tenemos de una u otra forma apegado el corazón a las cosas de la 

tierra y nos damos cuenta que ellas no llenan nuestra alma. 

Deseamos a Dios. Y por eso lo buscamos hasta donde pueda estar 

esperándonos. Este joven lo encontró en el desierto. Y no tuvo miedo 

de preguntarle qué tenía que hacer. Para eso iba, para conocer el 

secreto de su felicidad plena. ¡Qué pena, fue poco generoso! Su amor 

a las cosas le impidió dejar volar su alma donde lo único necesario. Y 

es que cuando Cristo nos pide dejarlo todo, nos pide todo; cuando nos 

lo pide todo, no nos deja sin nada. ¡Nos da todo porque se da a Sí 

Mismo! Cristo le siguió con la mirada. Lo vio triste marcharse con su 

corazón roto por el egoísmo. Los ricos, los que apegamos el corazón 

a las cosas, tengamos mucho o tengamos nada, tengamos palacios o 

no tengamos nada, no podremos hallar jamás descanso, no podremos 

porque optamos por las pobre creaturas y rechazamos al Dios. 

 

  

 

1º Lectura: 1Pe 1,3-9” La fe de ustedes es más preciosa que el oro” 
Salmo:  110” El Señor se acuerda siempre de su alianza” 
 
 

Evangelio                       Mc 10,17-27      

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó corriendo un 

hombre, se arrodilló ante él y le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué debo hacer 

para alcanzar la vida eterna?» Jesús le contestó: «¿Por qué me llamas bueno? 

Nadie es bueno sino solo Dios. Ya sabes los mandamientos: No matarás, no 

cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, no cometerás 

fraudes, honrarás a tu padre y a tu madre». Entonces él le contestó: «Maestro, 

todo eso lo he cumplido desde muy joven». Jesús lo miró con amor y le dijo: 

«Solo una cosa te falta: Ve y vende lo que tienes, da el dinero a los pobres y así 

tendrás un tesoro en los cielos. Después, ven y sígueme». Pero al oír estas 

palabras, el hombre se entristeció y se fue apesadumbrado, porque tenía 

muchos bienes. Jesús, mirando a su alrededor, dijo entonces a sus discípulos: 

«¡Qué difícil les va a ser a los ricos entrar en el Reino de Dios!» Los discípulos 

quedaron sorprendidos ante estas palabras; pero Jesús insistió: «Hijitos, ¡qué 

difícil es para los que confían en las riquezas, entrar en el Reino de Dios! Más 

fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el 

Reino de Dios». Ellos se asombraron todavía más y comentaban entre sí: 

«Entonces, ¿quién puede salvarse?» Jesús, mirándolos fijamente, les dijo: «Es 

imposible para los hombres, mas no para Dios. Para Dios todo es posible». 

  

  

  

  

“Cantaré al Señor por el bien que me ha hecho” 


